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LA NIÑA MAR LA BELLA 
 

En un pueblo de Andalucía, lindando con la mar y arropado por una Sierra , en una noche 
de verano, en una época donde los días transcurren largos y lentos, una anciana me contó 
una historia que siempre aparece por mi mente. 

Hace muchos años, aquella  aldea de 
pescadores salió de su habitual rutina al 
vislumbrar en la mar una embarcación a la 
deriva se acercaron con sus barcos de pesca, y 
descubrieron en su interior a una niña muy 
pequeña y sola. Estaba dormida plácidamente. 
Todas las personas querían adoptarla,  
iniciándose una larga disputa de quien la 
criaría. Como no se llegaba a ningún acuerdo, 
optaron por educarla y atenderla entre todos 

los habitantes de la humilde aldea de pescadores. Le pusieron por nombre Mar la bella. Ella 
crecía feliz en el pueblo, y a cada uno de sus hombres les decía “papá” y a cada una de sus 
mujeres les decía “mamá”. 

Un día de invierno un terremoto agitó a la mar, y olas gigantescas  iban a sepultar el 
pueblo. La joven Mar la Bella, corrió hacia la orilla, extendió sus brazos de mar, y 
milagrosamente absorbió todas las olas. Cercó a toda su familia de un escudo protector 
compuesto de agua, arena y luz y lo terminó de construir en alianza con la Sierra Blanca, 
que potente y amiga se posicionó al Norte, para vigilar y proteger a todos los habitantes. 

La joven, respetada por siempre por la Mar, se hizo aún más bella y más fuerte. La valentía 
le broto de su amor por todos sus padres y todas sus madres. Desde entonces los hijos de 
hijos de hijos, y las hijas de hijas de hijas, no han dejado de aclamar su nombre: 
“¡MARBELLA, MARBELLA!”. 

Puedo asegurar, que si en las noches de Plenilunio, te pones a la orilla de la mar y la 
invocas, una sensación de brisa suave, te va envolviendo  todo el cuerpo, la energía marina 
fluye, y sientes que Mar la Bella, regresa una y otra vez, en cada onda de ola, que Mar la 
Bella está en la humedad del rebalaje,  que Mar la Bella baila con cada destello chispeante, 
que baila con las mareas en su pueblo querido y único.   
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